
OBJETO

Determinar las pautas a seguir para la adecuada ejecución de zanjas, ya sean en zona urbana, con sus peculiari-
dades derivadas de la existencia de servicios que se verán afectados, como en zonas no urbanas.

Se pretende que la ficha sirva de ayuda, a las distintas figuras intervinientes en la obra a la hora de evaluar y
valorar los riesgos a los que se pueden ver sometidos los trabajadores, tanto los encargados de realizar la tarea
como el resto del personal que participe de actividad en el centro de trabajo o en sus proximidades.

CONTENIDO

En cualquier caso se recomienda, en primer lugar, conocer el tipo de suelo en el que nos encontramos, esto es obvio...

Se puede emplear como ayuda la clasificación ofrecida por las Normas Tecnológicas de la Edificación, en parti-
cular la NTE-ADE (explanaciones): clasificación duro, medio y blando.
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Ha de conocerse, lo más exactamente posible, el
tipo de terreno en todo el espesor de la zanja,
con los sondeos precisos, información del entor-
no (edificios colindantes y cimentación, conduc-
ciones subterráneas, calles próximas...).

Es importantísimo que el proyecto esté bien defini-
do con datos y cálculos técnicos claramente fijados
incluyendo los resultados finales en relación a las
pendientes de taludes, características mecánicas
del terreno, etc.

Ha de tenerse en cuenta que cuando iniciamos la
excavación de una zanja estamos rompiendo un
equilibrio que existe en un sistema de fuerzas y
tensiones y que el terreno tiende siempre a res-
tablecer este equilibrio.

En el caso de ser necesaria y posible la permanen-
cia simultanea de trabajadores y maquinaria en el
interior de la zanja, los accesos serán distintos
para personas y para máquinas. Para éstas últimas
se establecerán unas zonas de maniobra, espera y
estacionamiento, antes de la entrada a la misma.

Las maniobras serán dirigidas por persona seña-
lada al efecto.

Se recomienda que no se acumule terreno proce-
dente de la excavación a menos de dos veces la
profundidad de la zanja.

La zanja puede hacerse construyendo previamen-
te una contención o sin contención. Es este
segundo caso el que se tratará con mayor pro-
fundidad en esta ficha.

Cuando la zanja se ejecute sin contención previa
se respetará la altura máxima admisible de corte
fijada en el proyecto.

Los taludes han de vigilarse diariamente, sa-
neando y protegiendo si es preciso con mallas y
plásticos.

No se dejarán, al final de la jornada, zonas sin
entibar que deban estarlo. Se eliminarán los blo-
ques sueltos que puedan desprenderse.

Es importante la instalación de barandillas o
vallas firmemente ancladas en la coronación de
los límites de la zanja.

Se evitará en todo momento la simultaneidad de
trabajos en la misma vertical, pero si esto fuese
imposible se instalarán, de manera obligatoria,
elementos de retención que eviten la caída de
material al interior de la zanja.

Acotar y señalizar la presencia de conducciones eléctri-
cas enterradas.



En el caso de ejecución de zanjas en zonas urba-
nas y ante la posible existencia de líneas eléctri-
cas enterradas, se recomienda no utilizar picos,
barras, clavos, horquillas, utensilios metálicos
puntiagudos en los terrenos blandos (arcillas). En
estas circunstancias es importante que los traba-
jadores estén dotados de prendas de protección
personal y herramientas aislantes.

Es de enorme importancia conocer cualquier ser-
vicio que pueda estar enterrado en la zona en la
que se vaya a ejecutar la zanja.

Se recomienda que se recurra a las compañías
suministradoras de los principales servicios, fun-
damentalmente agua y gas, para que faciliten un
plano del trazado de los mismos.

Se efectuará una inspección visual del entorno
para comprobar si existe algún indicio o eviden-
cia de la presencia de estas canalizaciones.

A priori será fácil distinguir los gaseoductos pues
en superficie podemos encontrarnos con los
hitos de señalización instalados por la compañía
sobre la generatriz de la conducción. 

En lo referente a las conducciones eléctricas
enterradas la experiencia nos dice que es de
enorme utilidad (… y poco coste) llevar a cabo
una primera inspección visual de la zona y situar
los tendidos eléctricos aéreos, casetas, centros
de transformación, etc., hay que pensar que
podrá existir una conexión entre estos diferentes
puntos y que puede “cruzar” el trazado de la
zanja a ejecutar.

Será de gran utilidad el empleo de trazadores o
detectores de cables enterrados.

En cualquier caso se insiste en la importancia
de solicitar a la compañía suministradora los
planos as-built donde se refleje el trazado de
los servicios con la mayor fiabilidad y exactitud
posible.

a.- Se observa cómo el balizamiento no se ha
mantenido en las debidas condiciones.

b.- No se ha saneado convenientemente el
borde de la excavación, consecuencia del
cual aparece material en el fondeo de la
zanja.

c.- No se dispone de escalera de acceso ade-
cuada a la misma.

d.- En este caso se recomienda que los traba-
jos de hormigonado sean supervisados
por el recurso preventivo. La cuba hormi-
gonera ha de mantenerse a una distancia
suficiente del borde de la excavación. Será
obligatorio el empleo de topes para las
ruedas.

Si las dimensiones de la entibación son las sufi-
cientes como para que cumplan con su función
de sostenimiento del terreno y sobresalgan de la
cota cero (nivel en el que empieza la zanja),
podría además servir como protección colectiva,
a modo de barandilla de seguridad.
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Se muestran en esta fotografía varios ejemplos de lo
que no ha de permitirse y que sin embargo puede ser
más habitual de lo deseado.




